La esencia del cristianismo

Tenemos que llegar a la raíz del cristianismo. La esencia del cristianismo es la comunión con Jesús, Jesús crucificado y resucitado. Esto no debe ser sólo una frase vacía. Tenemos que vivir una vida de arrepentimiento y verdadero seguimiento de Cristo en una pequeña iglesia doméstica, en una célula sana de una comunidad bíblica de oración bajo la dirección de la voz profética de un pastor o maestro. Además, debemos estar preparados para la persecución. Se está librando la lucha con el espíritu del anticristo y la Iglesia está siendo destruida poco a poco. Es nuestro deber de hacer frente a todo este sistema. Este sistema procurará atacarnos y destruirnos. Sin embargo, Dios tiene sus planes, y si permanecemos fieles a Él, aun a costa de nuestra vida, Dios dará una gran bendición. No queremos ser traidores a Cristo, no queremos otra enseñanza además de la enseñanza de los apóstoles. Esta es la enseñanza sana; ningún fanatismo, pero, por otro lado, ninguna cobardía. Tenemos que ser valientes y prudentes al mismo tiempo. El fanatismo y el heroísmo están muy cerca del significado, y también lo son la cobardía y la prudencia. Tanto un cobarde como un hombre prudente piensan mucho para no hacer algo tonto, pero hay una gran diferencia entre ellos. Un hombre prudente confía en Dios, no sólo en los pensamientos racionales. Él escucha lo que Dios dice. Un hombre valiente asimismo confía en Dios, mientras que un fanático confía sólo en su heroísmo, su carácter y lucha contra todos. No debemos luchar contra todas las personas, sino contra todo el mal y contra todas las mentiras. Debemos discernir entre el heroísmo y el fanatismo.
